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Karl-Otto Apel es una de las cumbres de la filosofía de la segunda parte del siglo XX y de 
comienzos del XXI. Tras un prolongado y fecundo magisterio, su fallecimiento el 15 de mayo 
de 2017 nos deja un rico legado filosófico, que inspira una prosecución de la transformación 
de la filosofía teórica y práctica en todos sus principales ámbitos (desde la “filosofía primera” 
hasta la gnoseología, la ética y la filosofía social y política), contando con las diversas ten-
dencias de la filosofía contemporánea y con el desarrollo de las ciencias naturales y humanas.

El presente monográfico quiere ofrecer trabajos sobre los diversos aspectos de su pen-
samiento y destacar el impulso que contiene para enfrentarse al futuro de la filosofía y para 
mostrar sus posibles aportaciones en todo el amplio espectro de la vida personal y social. 
Apel, igual que su gran amigo Habermas, ha dialogado con cada una de las más importantes 
concepciones filosóficas, con el propósito de ofrecer un nuevo marco para seguir haciendo 
una filosofía rigurosa y movida por el compromiso de promocionar el progreso humano en 
la nueva sociedad mundial que estamos viviendo.

A continuación de esta Presentación y antes de pasar al conjunto de artículos y reseñas, 
hemos tenido la oportunidad de incluir dos textos muy significativos en relación con la figura 
de Apel, por su especial valor para conocer aspectos muy relevantes de la personalidad de 
un filósofo apasionado de nuestro tiempo, ofrecidos por dos pensadores actuales que par-
ticiparon de su vida intelectual y tuvieron con él jugosas conversaciones: 1) el artículo de 
Adela Cortina, publicado en el periódico El País, el 26 de Mayo de 2017, con motivo del 
fallecimiento de Apel; y 2) el artículo de Vittorio Hösle, discípulo singular y amigo de Apel, 
publicado en alemán en la revista Topologik1, a quien agradecemos su valiosa colaboración.

* Catedrático de Filosofía Moral y Política en la Universidad de Valencia. Ha publicado recientemente el libro 
Intimidad corporal y persona humana. De Nietzsche a Ortega y Zubiri (Madrid: Tecnos, 2019). Contacto: 
Jesus.Conill@uv.es

1 Número especial de la revista internacional Topologik, nº 24, 2018-2019, pp. 53-63. Agradecemos a Norberto 
Smilg su cuidadosa traducción.
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Las alusiones a la biografía personal y profesional de Apel, así como al contexto histórico-
social en que se ha desarrollado su vida, ayudan a comprender lo que significa Europa y a 
afrontar los nuevos procesos globalizadores (tecnológicos, económicos, políticos, culturales, 
éticos, etc.) en que nos vemos inmersos. En este sentido, es de gran interés también la presencia 
creciente de la filosofía de Apel en los diversos países del mundo, no sólo de Europa, de modo 
especial en América Latina, donde su penetración ha sido profunda y está siendo muy fecunda.

Buena muestra de ello son: el Centro filosófico internacional Karl-Otto Apel en Italia y 
el Premio Internacional de Filosofía Karl-Otto Apel (promovidos por el profesor Michele 
Borrelli) y la Red Internacional de Ética del Discurso (impulsada desde Argentina por 
el profesor Dorando Michelini, prosiguiendo la línea emprendida también por Ricardo 
Maliandi y Julio De Zan), que publica la revista “Ética y Discurso” y organiza periódica-
mente el “Coloquio Latinoamericano sobre Ética del Discurso”.

La presencia del pensamiento de Apel ha sido permanente y muy considerable, no sólo 
en Alemania y demás países europeos, sino también en el mundo iberoamericano desde 
finales de los años setenta del siglo pasado, a través de las publicaciones monográficas y 
traducciones, tesinas y tesis doctorales, congresos y simposios. A título de ejemplo me remito 
al número monográfico de la revista Anthropos, dedicado a Karl-Otto Apel y titulado “Una 
ética del discurso o dialógica”2, donde se exponen una “Retrospectiva autobiográfica” de 
Apel, una bibliografía con las referencias de buena parte de sus obras, así como de trabajos 
publicados sobre Apel, y una serie de artículos sobre su pensamiento por parte de un amplio 
espectro de especialistas (J. Habermas, M. Kettner, W. Kuhlmann, A. Cortina, G. Hoyos, 
J. Conill, D. García-Marzá, V. Martínez-Guzmán, J. Nicolás, N. Smilg, J.C. Siurana, A. 
Domingo-Moratalla, G. Amengual, J. C. Elvira, J. De Zan, R. Maliandi).

Muy significativas son algunas publicaciones en las que Apel ha sido protagonista entre 
nosotros, como es el caso del libro Ética comunicativa y democracia3, del que es coeditor 
y coautor, y en el que participan conjuntamente autores alemanes (Karl-Otto Apel, Jürgen 
Habermas, Axel Honneth, Wolfgang Kuhlmann, Albrecht Wellmer), españoles (José Luis 
Aranguren, Victoria Camps, Adela Cortina y Javier Muguerza) y argentinos (Julio De Zan, 
Ricardo Maliandi y Dorando Michelini). También constituye una importante contribución 
al estudio y difusión de la obra de Apel la publicación del libro Discurso y realidad. En 
debate con K.O. Apel4, en el que se recogen los textos presentados en el Simposio “Dis-
curso y facticidad” que sobre el pensamiento de K.O. Apel se celebró en la Universidad de 
Granada en noviembre de 1992.

Recibió numerosos premios y distinciones en Francia, Italia, Noruega, Reino Unido, Aus-
tria, Argentina, Perú, Alemania y Estados Unidos. Sin olvidar lo que significó el nombramiento 
de Apel como Doctor Honoris Causa por la Universidad Jaume I de Castellón el 11 de junio 
de 1993, de cuya laudatio se encargó Vicent Martínez Guzmán, porque sirvió para reforzar 
diversos grupos de trabajo y estudio, como el de las Universidades de Valencia y Castellón.

2 Anthropos, nº 183 (1999). 
3 K.O. Apel, A. Cortina, J. De Zan y D. Michelini (eds.), Ética comunicativa y democracia, Crítica, Barcelona, 

1991. 
4 Domingo Blanco, José A. Pérez Tapias y Luis Sáez, Discurso y realidad. En debate con K.-O. Apel, Trotta, 

Madrid, 1994.
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Por lo que se refiere a este monográfico, el conjunto de artículos que recoge refleja buena 
parte de la riqueza y complejidad del pensamiento de Karl-Otto Apel, cuya nueva propuesta 
se fue conformando a través del diálogo con las distintas doctrinas filosóficas, las ciencias 
naturales y del espíritu, así como desde la experiencia vital e histórica que le tocó vivir. En 
los diversos artículos queda patente el propósito principal de su obra, consistente en ofrecer 
una renovación de la filosofía trascendental incorporando el giro hermenéutico-lingüístico 
y pragmático-lingüístico de la filosofía contemporánea. De tal modo que, a diferencia del 
paradigma moderno de la conciencia y autoconciencia, se introduce el paradigma semiótico 
y lingüístico, como queda patente en el artículo de Luciano Corsico sobre “El idealismo 
de J. G. Fichte y la pragmática trascendental de K.O. Apel: el paradigma de la conciencia 
frente al paradigma del lenguaje”. La transformación hermenéutico-pragmática de la filo-
sofía trascendental kantiana nos hace transitar del “yo pienso” al “nosotros argumentamos” 
(en serio), preguntándose por los presupuestos implícitos en la Verständigung lingüística, en 
vez de por las condiciones de la unidad de la autoconciencia.

Pero este nuevo paradigma semiótico y lingüístico, tal como lo expone Apel, no se atiene 
a la versión analítico-lingüística de Wittgenstein, ni a la hermenéutica de Heidegger, sino que 
frente a ellos propone una superación de sus concepciones filosóficas al introducir una dimen-
sión normativa en conexión con Kant y con Peirce, como se refleja respectivamente en los 
artículos de Carlos Ortiz de Landázuri sobre “La superación de las paradojas del sujeto intér-
prete en Wittgenstein y Apel: ¿A través de Frege o Peirce?” y de Juan Nicolás y Laura Molina 
sobre “La situación hermenéutica en clave gnoseo-antropológica. Un diálogo de K.O. Apel con 
y contra M. Heidegger”. Éste último constituye una aportación especial sobre la antropología 
del conocimiento, que no siempre se ha destacado suficientemente en la filosofía apeliana, 
a pesar de haber sido uno de los ejes principales de su pensamiento desde la primera etapa.

En el desarrollo de la propuesta de Apel hay nociones cruciales, como las de discurso, 
consenso, verdad y comunidad, que han sido en muchas ocasiones malentendidas e incluso 
tergiversadas. Los artículos de Norberto Smilg sobre “Origen y significado de la noción de 
consenso en el pensamiento de K.-O. Apel”, el de Alberto Mario Damiani sobre “La centra-
lidad ética del discurso. Un examen pragmático trascendental” y el de Enrique Bonete sobre 
“Tras la comunidad. De la Gemeinschaft sociológica a la ‘comunidad ideal de comunicación’ 
en la ética de Apel” contribuyen a esclarecer conceptos básicos para la recuperación del 
estatuto de la razón. A los que hay que añadir el tratamiento de lo incondicionado por parte 
de David Lana en su artículo “Lo incondicionado en la pragmática trascendental de K.-O. 
Apel”. La denominada “crisis de la razón” requiere una respuesta firme y sólida como la 
ofrecida por Apel en defensa de la razón a partir de las pretensiones de validez, incluso en 
vivo diálogo con Habermas, a fin de ofrecer en su paradigma de la intersubjetividad entre 
interlocutores —al menos virtuales— una noción de incondicionado teórico-práctico, por 
la que se muestra lo “irrebasable” en la argumentación y una especie de norma moral en la 
estructura ética de la razón. Pero tal estructura de la razón sólo se sostiene en una comunidad 
de comunicación entre personas que se revela, con la ayuda entre otros de Ch. Peirce, como 
una comunidad comprometida éticamente con la verdad y la justicia.

En este nuevo horizonte se replantea la cuestión del ser (sentido del ser) y de la verdad, 
pero aportando la exigencia trascendental reflexiva de la pretensión de validez universal 
intersubjetiva de la verdad, que remite al concepto pragmático-trascendental de una teoría 
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consensual de la verdad, inspirada en Peirce y que, sin embargo, tan mal entendida ha sido 
frecuentemente entre legos y profesionales. En esta renovación de la filosofía trascendental 
se mantiene la pretensión de filosofía primera, cuya tarea de una fundamentación filosó-
fica queda entonces a cargo de una Semiótica trascendental o Pragmática trascendental del 
lenguaje, que en ocasiones se denomina también hermenéutica trascendental. Lo que está 
en cuestión en último término es la concepción de la racionalidad en su versión teórica y 
práctica. La pragmática trascendental tiene virtualidades teórico-prácticas y requiere que 
se expliciten las diversas formas de racionalidad que están operando en la acción humana 
(instrumental, estratégica y comunicativa). En este contexto es muy significativo y oportuno 
el trabajo de Javier Gracia sobre “La ética del discurso de Karl-Otto Apel en diálogo con la 
ética hermenéutica de Charles Taylor”, poniendo de relieve la tensión entre la experiencia 
de la facticidad y la reflexión sobre la validez, por tanto, entre facticidad e idealidad en el 
seno de una hermenéutica crítica. Pues la hermenéutica trascendental parte de la facticidad 
pero se pregunta por el criterio de validez y por la justificación o fundamentación.

Tanto Apel como Habermas tomaron parte en la polémica sobre la Modernidad, sobre 
si el proyecto moderno ha fracasado o si hay que proseguirlo críticamente para conseguir 
sus metas principales de progreso emancipador en el ámbito de la intersubjetividad, arti-
culando trascendentalidad e historia. Aquí es muy relevante su vinculación con la “Teoría 
crítica” de la Escuela de Frankfurt, de modo muy especial por la atención que presta Apel 
a las reformulaciones de su amigo Jürgen Habermas. El artículo de César Ortega sobre 
“Pragmática transcendental y filosofía social: Karl-Otto Apel, Jürgen Habermas y la nueva 
fundamentación de la Teoría Crítica” pone al día las contribuciones de ambos pensadores 
para proseguir actualmente el camino de la crítica social.

Una actitud radicalmente crítica que se desarrolla en versión ética y política. Por una 
parte, la perspectiva ética tanto en el orden de la fundamentación como de la aplicación 
muestra sus virtualidades hasta en temas tan complicados como el del aborto, tal como 
expone Dorando Michelini en “Aborto y discurso moral. Ideas clave de la Ética del 
discurso para el tratamiento de la interrupción voluntaria de la vida humana inicial”. El 
potencial de la ética discursiva se muestra asimismo en su inspiración de nuevas facetas y 
aplicaciones, como la que propone Juan Carlos Siurana con su trabajo “La argumentación 
y el humor desde la ética del discurso. Caminando con Karl-Otto Apel más allá de Apel”, 
en el que desvela el uso retórico del lenguaje que implica el humor en la argumentación 
que quiere avanzar hacia la verdad y la justicia, un asunto —el de la retórica— tratado 
por Apel en su trabajo de habilitación en 1963 sobre “La idea del lenguaje en la tradición 
del humanismo de Dante a Vico”.

Asimismo, en la vertiente política, Domingo García-Marzá muestra con su trabajo 
“Repensar la democracia. Estrategia moral y perspectiva crítica en K.-O. Apel” la actualidad 
de la reflexión apeliana para una enriquecedora relación entre ética y democracia, poniendo 
de relieve su vinculación con Habermas. Pues, según el propio Apel, del “despertar político” 
por la influencia de su amigo Habermas derivó su dedicación al estudio de los problemas 
de la ética o de la razón práctica en el sentido de Kant, y de ahí surgió su insistencia por 
lograr un nivel de reflexión fundamental que permitiera evitar todo “cripto-dogmatismo”. 
Para comprender el punto de partida de tal ética del discurso o comunicativa con relevancia 
política y social hay que remitirse al pensamiento pragmaticista de Ch. Peirce, que en la 
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fecunda interpretación apeliana logra descubrir una dimensión normativa al modo de las 
ideas reguladoras kantianas, capaces de ejercer una función contrafáctica de orientación del 
posible progreso de los procesos de racionalización. La comunidad ilimitada de intérpretes 
de los signos se convierte en el nuevo sujeto, postulado contrafácticamente, que sirve de 
base no contingente para una fundamentación de la verdad, la ética y la política democrática.

Por último, es muy destacable la importante reseña sobre los últimos libros de Apel, 
Paradigmen der Ersten Philosophie (2011)5, publicado cuando estaba a punto de cumplir 
sus noventa años, y Transzendentale Reflexion und Geschichte (2017)6, en el mismo año 
de su fallecimiento. En la reseña se presenta también el proyecto de tres volúmenes con 
importantes trabajos de Apel que provienen de las diversas etapas de su trayectoria inte-
lectual, titulado “Racionalidad crítica comunicativa”, preparado por Juan Nicolás y Laura 
Molina, y cuyo primer volumen ya fue publicado en 2017 por la editorial Comares7, con 
ocasión de las IV Jornadas sobre Teoría de la Verdad, celebradas como Homenaje a K.O. 
Apel en la Universidad de Granada los días 16 y 17 de octubre de 2017, organizadas por 
la Cátedra Leibniz de Filosofía.

Todos estos trabajos muestran la renovada actualidad de la filosofía de Apel. Desde 
los tiempos de la transición democrática hemos comprobado que el tiempo y los aconteci-
mientos han ido dando la razón a la propuesta apeliana. Incluso aquéllos que practicaban 
un cierto ejercicio de frivolidad se han ido percatando de la necesidad del universalismo 
(como el respeto de la dignidad de la persona) para defender sin dogmatismos, es decir, 
argumentativamente, unos mínimos de justicia que permitan la convivencia con un plu-
ralismo moral razonable.

Sin duda, quedan muchos más aspectos por explorar, pero no todo se puede hacer ni 
ofrecer de una vez. Habrá que seguir rumiando, poniendo a prueba, aplicando y corrigiendo 
esta colosal arquitectónica filosófica que Apel nos ha ofrecido ante los nuevos desafíos que 
la vida cotidiana y las potentes tecnociencias nos siguen planteando cada día. Pero contamos 
con un magnífico legado, del que Habermas, todavía en vida de Apel, llegó a decir: “de 
entre los filósofos vivos ninguno ha influido más en mi pensamiento que Karl-Otto Apel”.

Agradecemos a la revista Daimon que haya aceptado la programación de este número 
monográfico, propuesto por el Grupo de investigación “Éticas aplicadas y democracia”, 
integrado por profesores de las Universidades de Valencia, Castellón, Politécnica de 
Valencia y Murcia, así como por el Proyecto de Investigación Científica y Desarrollo 
Tecnológico FFI2016-76753-C2-1-P, financiado por el Ministerio de Economía y Com-
petitividad (actualmente Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades), y el grupo 
de investigación de excelencia PROMETEO/2018/121 de la Generalidad Valenciana. Y 
de modo muy especial agradezco a Dorothea Apel que nos haya facilitado las fotografías 
de su padre y al profesor Emilio Martínez Navarro su cordial y eficiente ayuda en todo 
momento para gestionar todas las tareas necesarias, sin la cual no hubiera sido posible 
llevar a cabo nuestro propósito.

5 Karl-Otto Apel, Paradigmen der Ersten Philosophie, Suhrkamp, Berlin, 2011. 
6 Karl-Otto Apel, Transzendentale Reflexion und Geschichte, herausgegeben und mit einem Nachwort von Smail 

Rapic, Suhrkamp, Berlin, 2017. 
7 Karl-Otto Apel, Racionalidad crítica comunicativa, edición de Juan Nicolás y Laura Molina, Comares, Gra-

nada, 2017.




